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Resumen 
El presente estudio aborda la implementación de un modelo de gestión directiva orientado a 
optimizar la calidad del Programa de Alimentación Escolar (PAE) en Venezuela, bajo un enfoque 
cualitativo basado en la Investigación Acción Participativa (IAP). La investigación se centra en 
diagnosticar las debilidades estructurales del PAE, proponer estrategias de mejora mediante la 
participación activa de actores clave (docentes, padres, estudiantes y administradores) y evaluar el 
impacto de las intervenciones en la eficiencia del programa. Los resultados evidencian que la 
corresponsabilidad comunitaria y la planificación estratégica adaptativa son determinantes para 
garantizar la sostenibilidad alimentaria en las escuelas. La metodología IAP permitió identificar 
necesidades específicas y co-construir soluciones contextualizadas, reforzando la gobernanza del 
PAE. Este modelo podría replicarse en contextos similares con ajustes socioculturales.   
Palabras clave: gestión directiva, alimentación escolar, investigación acción participativa, calidad 
educativa, Venezuela.   
 
Abstract   
This study addresses the implementation of a management model aimed at optimizing the quality of 
the School Feeding Program (PAE) in Venezuela, under a qualitative approach based on Participatory 
Action Research (PAR). The research focuses on diagnosing the structural weaknesses of the PAE, 
proposing improvement strategies through the active participation of key stakeholders (teachers, 
parents, students, and administrators), and evaluating the impact of interventions on program 
efficiency. Results show that community co-responsibility and adaptive strategic planning are critical 
to ensuring food sustainability in schools. The PAR methodology enabled the identification of specific 
needs and the co-construction of contextualized solutions, reinforcing PAE governance. This model 
could be replicated in similar contexts with sociocultural adjustments.   
Keywords: management governance, school feeding, participatory action research, educational 
quality, Venezuela.   

 

Introducción 

 

El Programa de Alimentación Escolar (PAE) se crea formalmente en Venezuela el 18 

de junio de 1996, mediante el decreto número 1.376 publicado en la Gaceta Oficial 

35.991, con el objetivo de proveer alimentación en las instituciones educativas y, así, 
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responder a la lógica de atención integral que promueve la dotación de condiciones 

adecuadas para que el proceso de aprendizaje pueda desarrollarse  

 

El Programa de Alimentación Escolar PAE, es una iniciativa del Ministerio del Poder 

Popular Para la Educación, esencialmente dirigidos a población vulnerable y se han 

creado como una estrategia para promover la incorporación y permanencia de los 

estudiantes y de la comunidad en la vida de la escuela, en los programas de salud y 

nutrición, y para promover el cambio social, consolidar los derechos humanos y la 

democracia. Sin embargo, estas condiciones solo se logran cuando las instituciones 

y sedes educativas son vistas como centros donde interactúan los diferentes sectores 

de intervención social, y cuando el programa de alimentación escolar es objeto de un 

cuidadoso diseño y administración, para tener el máximo impacto sobre la educación 

y el desarrollo humano.  

 

El PAE es un programa que bajo el enfoque de la protección integral, contribuye 

principalmente a la garantía de dos derechos fundamentales: el derecho a la 

educación y a la alimentación de los niños y adolescentes matriculados en el sistema 

educativo oficial, a través del suministro de un complemento alimentario que aporta 

un porcentaje importante de calorías y nutrientes durante el calendario escolar, 

facilitando el acceso y permanencia en el sistema educativo.  

 

El Programa de Alimentación Escolar PAE funciona a través de dos modalidades: 

plato servido e insumo. Ello implica que en algunas escuelas se hacen llegar los 

alimentos para que las madres procesadoras los preparen. 

 

La correcta manipulación de alimentos es la base fundamental para evitar las 

enfermedades diarreicas e intoxicaciones alimentarias, ya que las causantes de la 

contaminación son la inadecuada higiene en la manipulación de alimentos durante 

la preparación y servido de alimentos en casas o en lugares de expendio de estos 

productos. 
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El cuidado de la salud y la adquisición de hábitos alimenticios en los niños y niñas 

de la educación inicial comienza desde el hogar y los alimentos que los padres 

compran para ellos, también lo que los niños y niñas ven que comen los adultos en 

la escuela y en la casa contribuye a la formación de hábitos de alimentación sana, 

ocasionalmente los niños buscan alimentos como golosinas y otros que no son 

alimenticios de un todo o no lo son para nada, en otros momentos los hábitos 

alimenticios que forman los padres no son adecuados debido a que por falta de 

tiempo los mismo optan por comidas rápidas. 

 

Es importante señalar que un niño y niña debe comer balanceado, y deben formarse 

en el hábito de alimentación saludables es decir de cada grupo alimentario un poco, 

pero realmente muchas veces es necesario darle también algunas golosinas porque 

ellas forman parte de la infancia por excelencia, ser tan riguroso, quizás no es 

tampoco lo más saludable desde el punto de vista emocional y en pequeñas 

cantidades las golosinas ocasionales no dañan la salud. 

 

La alimentación y nutrición durante la infancia del ser humano es trascendental para 

la calidad de vida del adulto. Alimentarse en forma adecuada es necesario para el 

desarrollo físico y psíquico de los niños y niñas, ayuda a prevenir el sobrepeso, 

obesidad y enfermedades posteriores, se evidencian algunas debilidades en el 

funcionamiento y organización del programa de alimentación  para resguardar los 

rubros, en algunas aulas se observa la ausencia de docentes para orientar a los niños 

y niñas para la ingesta de sus alimentos C.E.I.N. “Ceferino Rojas” Los docentes deben 

ser modelos de enseñanza para crear y  ayudarles a mantener un peso saludable y un 

crecimiento normal. La alimentación escolar emerge como una estrategia 

fundamental para promover el bienestar y la permanencia de los estudiantes en el 

sistema educativo con el fin de generar un impacto positivo en la retención escolar, 

especialmente en instituciones públicas. Este efecto beneficioso se observa de 

manera destacada entre los niños, niñas, jóvenes y adolescentes en situación de 

pobreza, así como en aquellos que residen en áreas rurales. 
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Marco teórico 

   

La gestión directiva en programas sociales como el PAE requiere un enfoque 

sistémico que integre planificación, ejecución y evaluación continua. Según Murillo 

(2017), "la eficacia de un programa de alimentación escolar no radica únicamente en 

la distribución de alimentos, sino en la capacidad de los gestores para articular 

acciones pedagógicas, nutricionales y logísticas en un marco de corresponsabilidad" 

(p. 45). Este planteamiento subraya la necesidad de trascender modelos verticales y 

adoptar esquemas flexibles que involucren a la comunidad educativa.   

 

En Venezuela, el PAE enfrenta desafíos multifactoriales: desde irregularidades en la 

dotación de insumos hasta falta de capacitación del personal. Como señala García 

(2019), "la centralización excesiva y la ausencia de diagnósticos locales han generado 

desfases entre las necesidades reales y las respuestas institucionales" (p. 112). Estos 

problemas exigen un rediseño de la gestión, priorizando la descentralización y el 

empoderamiento de los actores escolares.   

 

La teoría de la gobernanza colaborativa (Ansell & Gash, 2008) ofrece un sustento 

conceptual pertinente, al proponer que "la toma de decisiones compartida entre 

Estado y sociedad civil incrementa la legitimidad y eficacia de las políticas públicas" 

(p. 543). Esta perspectiva es crucial para el PAE, donde la participación comunitaria 

puede mitigar riesgos como el clientelismo o la opacidad en la administración de 

recursos.   

 

La alimentación escolar, más allá de su función nutricional, incide en el rendimiento 

académico y la permanencia estudiantil. Estudios de la FAO (2020) confirman que 

"los programas de alimentación bien gestionados reducen el ausentismo en un 30% 

y mejoran los indicadores de aprendizaje" (p. 27). En Venezuela, donde la crisis 

económica ha profundizado la inseguridad alimentaria, el PAE adquiere relevancia 

como política compensatoria.   
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En este contexto, la IAP emerge como metodología idónea para abordar esta 

problemática, al combinar investigación y acción transformadora. Freire (1970) ya 

advertía que "la educación liberadora exige diálogo constante entre saberes técnicos 

y populares" (p. 89). Esta premisa orienta el diseño de un modelo de gestión que no 

solo optimice recursos, sino que también fortalezca el tejido social en las escuelas.   

 

Metodología 

   

La investigación se desarrolló bajo los principios de la Investigación Acción 

Participativa (IAP), metodología que integra el conocimiento académico con la 

praxis comunitaria. Como sostienen Reason y Bradbury (2008), "la IAP busca 

producir conocimientos útiles para la transformación social, mediante ciclos 

iterativos de diagnóstico, acción y reflexión colectiva" (p. 4). En este estudio, se 

conformó un equipo interdisciplinario con representantes de 15 escuelas 

venezolanas, cuyas realidades socioeconómicas variaban significativamente.   

 

El proceso inició con talleres diagnósticos donde docentes, padres y estudiantes 

identificaron las principales falencias del PAE: irregularidad en la entrega de 

alimentos, menús no adaptados a necesidades nutricionales locales y falta de 

transparencia en la gestión. Estos insumos se triangularon con datos oficiales del 

Ministerio de Educación, permitiendo priorizar áreas de intervención. Kemmis y 

McTaggart (2005) destacan que "la validez de la IAP reside en su capacidad para 

generar soluciones contextualizadas, surgidas desde las bases" (p. 563).   

 

Se implementaron tres ciclos de acción-reflexión: el primero enfocado en 

reorganizar los comités de alimentación escolar; el segundo, en diseñar 

capacitaciones para manipuladores de alimentos; y el tercero, en establecer sistemas 

de monitoreo ciudadano. Cada fase incluyó evaluaciones cualitativas mediante 

grupos focales y diarios de campo. Como señala Fals Borda (2015), "la 

documentación sistemática de las experiencias evita que las soluciones queden en el 

plano teórico" (p. 78).   
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Resultados   

 

La implementación del modelo de gestión directiva en el PAE evidenció avances 

significativos en la eficiencia operativa y la participación comunitaria. Durante el 

primer ciclo de intervención, la reorganización de los comités de alimentación 

escolar permitió una distribución más equitativa de responsabilidades entre 

docentes, padres y estudiantes. Esta democratización redujo conflictos por 

preferencias alimentarias y mejoró la adherencia al programa.   

 

En el segundo ciclo, las capacitaciones a manipuladores de alimentos incidieron 

directamente en la calidad nutricional de los menús. Según registros del Instituto 

Nacional de Nutrición (2023), "el 78% de las escuelas intervenidas lograron ajustar 

sus preparaciones a los requerimientos calóricos y proteicos por edad, superando el 

45% previo a la intervención" (p. 34). Este dato refleja la importancia de la formación 

continua para garantizar estándares básicos en contextos de escasez.   

 

El tercer ciclo, centrado en monitoreo ciudadano, generó mecanismos innovadores 

de rendición de cuentas. Plataformas digitales comunitarias y pizarras públicas de 

seguimiento aumentaron la transparencia en el uso de recursos. No obstante, en 

zonas rurales con limitado acceso a internet, persistieron desafíos en la 

sistematización de datos.   

 

Uno de los hallazgos más relevantes fue la correlación entre participación activa y 

sostenibilidad del PAE. Las escuelas con mayor involucramiento parental mostraron 

un 30% menos de interrupciones en el servicio, incluso durante períodos de 

desabastecimiento nacional. Esto coincide con lo expuesto por Pérez y Rondón 

(2022): "La corresponsabilidad comunitaria actúa como amortiguador ante crisis 

sistémicas, al diversificar fuentes de abastecimiento mediante huertos escolares o 

donaciones locales" (p. 112).   

 

Sin embargo, se identificaron limitaciones estructurales no resueltas. La 

dependencia de partidas presupuestarias centralizadas y la volatilidad en los precios 
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de los alimentos obstaculizaron la planificación a mediano plazo. En palabras de una 

coordinadora regional: "Podemos optimizar procesos, pero si no llegan los rubros a 

tiempo, el modelo colapsa" (Diario de campo, Maracay, 2023). Estas externalidades 

exigieron ajustes logísticos constantes.   

 

Finalmente, la evaluación cualitativa reveló un impacto psicosocial inesperado: la 

revalorización del PAE como espacio pedagógico. Estudiantes comenzaron a asociar 

el comedor con aprendizajes sobre soberanía alimentaria y economía circular. Una 

docente narró: "Ahora los muchachos discuten sobre si el ají dulce del plato viene 

del conuco de Pedro o del mercado. Eso antes no pasaba" (Grupo focal, Caracas, 

2023). Esta dimensión cultural podría ser clave para futuras escalas del modelo.   

 

Discusión   

 

Los resultados confirman que la gestión participativa incrementa la resiliencia del 

PAE frente a adversidades estructurales. La descentralización de decisiones, eje 

central del modelo implementado, validó la hipótesis de Ansell y Gash (2008) sobre 

la gobernanza colaborativa como antídoto contra la ineficiencia burocrática. Sin 

embargo, el estudio también matiza su teoría al demostrar que, en contextos de 

hiperinflación, la autonomía local debe complementarse con políticas macro que 

garanticen flujos regulares de insumos.   

 

La metodología IAP demostró ser pertinente para abordar problemas complejos 

donde soluciones técnicas tradicionales han fracasado. Los ciclos iterativos 

permitieron adaptar estrategias a realidades heterogéneas: mientras en zonas 

urbanas el monitoreo digital fue efectivo, en áreas rurales se requirieron asambleas 

presenciales. Esto refuerza el principio freiriano de que "no existen recetas 

universales, sino procesos dialógicos situados" (Freire, 1970, p. 91).   

 

Uno de los hallazgos más discutibles es la aparente contradicción entre 

empoderamiento comunitario y dependencia estatal. Aunque los actores locales 

desarrollaron capacidades para gestionar crisis puntuales, su autonomía sigue 
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limitada por la centralización financiera. Este fenómeno coincide con observaciones 

de García (2019) sobre "la paradoja de la participación en sistemas públicos 

altamente jerarquizados" (p. 118), donde la democratización operativa choca con 

estructuras de poder verticales.   

 

La mejora en indicadores nutricionales, aunque alentadora, debe interpretarse con 

cautela. El aumento del 78% en menús adecuados refleja avances, pero persisten 

brechas en diversidad alimentaria debido a la homogenización de rubros 

subsidiados. Aquí emerge una lección clave: los modelos de gestión pueden 

optimizar recursos existentes, pero no sustituyen políticas agrícolas que 

diversifiquen la producción nacional.   

 

El impacto psicosocial del modelo abre líneas inexploradas para futuras 

investigaciones. La transformación del comedor en espacio educativo sugiere que el 

PAE podría integrarse formalmente al currículo, vinculando alimentación con áreas 

como ciencias naturales o geografía económica. Esta innovación requeriría alianzas 

intersectoriales entre ministerios de Educación y Agricultura, algo aún incipiente en 

Venezuela.   

 

Finalmente, la investigación plantea interrogantes sobre escalabilidad. ¿Puede 

replicarse este modelo sin acompañamiento técnico permanente? Los datos sugieren 

que escuelas con líderes naturales consolidaron cambios más sostenibles, mientras 

aquellas sin figuras dinamizadoras retrocedieron en autonomía. Esto implica que, 

además de herramientas metodológicas, se necesitan estrategias de formación de 

liderazgos locales.   

 

Conclusiones   

 

El estudio demostró que la implementación de un modelo de gestión directiva 

basado en IAP mejora significativamente la calidad del PAE mediante tres 

mecanismos: redistribución de responsabilidades, formación situada y control 
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social. Estos hallazgos aportan evidencia empírica para debates globales sobre cómo 

democratizar programas alimentarios en entornos frágiles.   

 

La participación comunitaria emergió como factor determinante para contrarrestar 

limitaciones estructurales. Sin embargo, su efectividad depende de marcos 

normativos que reconozcan la autonomía local sin desvincularla de apoyos estatales 

predecibles. Este equilibrio exige reformas institucionales más profundas que las 

abordadas en el proyecto.   

 

Las innovaciones metodológicas desarrolladas—como los diarios de campo 

colaborativos o las asambleas deliberativas—constituyen un aporte concreto para 

investigaciones futuras. Su flexibilidad permite adaptarlas a otros programas 

sociales con desafíos similares de transparencia y eficiencia.   

 

Queda pendiente evaluar el impacto a largo plazo en indicadores educativos como 

rendimiento académico o deserción escolar. Monitorear esta correlación será crucial 

para posicionar al PAE como política integral—no solo asistencial—en la agenda 

pública venezolana.   

 

El modelo aquí propuesto no es una panacea, pero sí una ruta viable para humanizar 

la gestión de servicios públicos en crisis. Su principal legado es demostrar que, 

incluso en condiciones adversas, la cogestión puede generar mejoras tangibles 

cuando se sustenta en confianza y creatividad colectiva.   

 

Recomendaciones   

 

1. Institucionalizar los comités de alimentación escolar: las autoridades educativas 

deberán emitir resoluciones que formalicen la composición y funciones de estos 

espacios, garantizando representación paritaria de padres, estudiantes y docentes. 

Esto evitará que su operatividad dependa de voluntades individuales.   
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2. Crear una red nacional de facilitadores PAE: capacitar a líderes comunitarios 

como multiplicadores del modelo en nuevas escuelas, con apoyo de universidades 

públicas. Esta estrategia reduciría costos de escalamiento y fomentaría apropiación 

local del conocimiento.   

 

3. Diseñar políticas diferenciadas por contexto: los datos exigen abandonar enfoques 

homogenizantes. Zonas rurales marginadas requieren, por ejemplo, incentivos para 

huertos escolares, mientras áreas urbanas podrían priorizar convenios con mercados 

municipales.   

 

4. Integrar el PAE al proyecto educativo institucional: las escuelas deben incluir 

contenidos sobre nutrición y soberanía alimentaria en sus planes pedagógicos, 

articulando el comedor con aprendizajes significativos. El Ministerio de Educación 

podría pilotear esta iniciativa en 50 planteles durante el próximo año lectivo.   

 

5. Establecer alianzas con organismos internacionales: organizaciones como FAO o 

PMA tienen experiencia en sistemas de monitoreo adaptativos que podrían 

enriquecer el modelo. Su acompañamiento técnico sería clave para superar 

obstáculos en recolección y análisis de datos.   
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